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ÚtfikUtUaA. RELIGIOSA. 

1 n nóPOSiciON es demasiado gertetaJi«adá por 
desgracia; *1ne en' ta época actual no puede 
existir poesía sagrada , literatura religiosa, por­
que la llaoia, de la fé se halla oscilante al soplo de 
la duda escitada por un siglo investigador y arro­
jado. La ciencia en^jis,progresos , se dice, ha 
derramado por todas partes la luz de la moderna 
filosofía , y nuestro siglo es demasiado estre­
cho panft p^der comprender en sí á la Divini­
dad. Tari .atrevidas aserciones no pueden menos 
de conmover profundamente los corazones don­
de vibren los sentimientos religiosos, y el que 
suscribe, al sentir el suyo agudamente herido, 
no puede menos^4e-lauzar ua ay de amargo 
dolor , y de imprimirlo en las columnas de EL 
AUPA DEL CREYENTE , aprovechando la ocasión 
que le ofrece la amistad de sus redactores. 

Es verdad que es muy estrecho nuestro si­
glo ; pero las mismas investigaciones de una 
ert(dicion impía le han dado estension y mag-
nii-uíj para que pueda caber en él toda la in-
BaeBBidadde Dios. Es cierto que las ciencias 
ha» ptogfesado rápidamente, imprimiendo por 
do quiera el sello del Genio; pero cuando creían 
haber descubierto un mundo nuevo, y haber 
penetrado un misterio, se han encontrado abra­
zadas con la religión, y sus voces han sido hi-̂  
jas del senümieuto.religioso. Así vemos al na­
turalista; penetrar en las profundidades del glo­
bo para apercibir.allí líjs seis dias de la crea­
ción mosaica grabados en el granito; al arqueó­
logo interrogar á las esfinges de lebas para que 

su respuesta rehabilite la cronología i sagcada; 
descubrir ta física* el sistema de las onáulacio'^ 
nesj para absolver al Génesis de habénihechodéi 
la sustancia himinosa un ser creado antes:iq«e> 
el sol, y esplorar la frenoíogia el trámeo- hlur' 
mano, para voKer á encontrará los: tres .hijos 
de Noé en las tres razas en qne áe dividió^la! 
tierra. Las investigaciones do la cienbis, ipües,' 
lejos de servir de obstáculo á la religión, noh»^ 
cen mas que aclarar y hermosear sus dog^nas; 
á la manera que las sobervias olas que«omba« 
ten las rocas de Albion , lejos de causar en sd 
seno la mas ligera mella, no hacen maaque 
blanquear su sombrío cotor , con BUS suascelá y 
blancas espumas. No parece sino que eA Gdnióy 
en espincion de alguna antigua blasfemia , no 
puedo tocar ningún resorte de los misteuios de 
la religión, sin liacer surtir de él al Dios áé los 
cristianos. Así las ideas innatas de Platón, la 
arrhonía preestablecida de Leibuit^, la visión en 
Dios de Malebranche, las teorías del tiempo^ y 
delespacio del solitario de Kflenidberg-.iBoson 
mas que comentarios de esta frase de. la Biblia: 
fíios hizo al hombre á su imagen xf semtjanza.. 

La ciencia acaso en sus primeras investiga­
ciones siente fascinada y ciega la \ista con la 
multitud de objetos que se le presentan; pero 
lüego-que su mano ha rasgado el velo que ar­
rojaron el orgullo y la impotencia, luego que 
llega á;inundarse en los inmensos idares de 
hiüquederrama la verdadera sabiduría»sus ojos 
se.esclarecen con aquella claridad y brillo, y 
aparecen radiantes como los del águila, y pode­
rosos para resistir sin cejar los rayos del sOl 
del cristianismo. Y hé aquí la razón por que di­
ce san Bernardo que to • poca ciencia separa de 
la religión, pero que la mucha ciencia vuelve á 
conducir á ella. Hé aquí porqué la cabeza ma-i 
temática mas fuerte de que se gloría la Europa 
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sabia , Newton , al paso que descubría las le­
yes de la atracción, comentaba los libros de san 
Joan; y á la par que pesaba los mundos con 
9ii mano, acudia á demandar al Apocalipsi el 
complemento de la ciencia. 

Pero la España, se dice, se encuentra en una 
époaa de transición; acaba de esperimontar vio­
lentas sacudidas, y el furor y |a ¡/ei\%«aza d».Mna 
guerra desoladora, yloím^scííuíUs degengafio», 
han levantado demasiai|o áuflío? papa qtée |irf)ed9 
oir los ecos de la litetst'Ára-religítBa. SuíKiíiiosse 
han abierto á las voces del siglo, y las pasiones 
han tomado grande incremento ep su pecho. 
¡Engañosas esclamacionosl Cuando el Genio del 
Cristianismo apareció en Francia, esta nación sa­
lla del caos revolucionario; todos los elementos 
de la sociedad estaban contundidos, y la terrible 
mano que comenzaba á separarlos no habia aun 
acabado su obra. Y sin embargo, fué recibido 
con el mayor entusiasmo y ansiedad, y se ago­
taron rápidamente las numerosas ediciones que 
arrojaron las prensas. Y esta prodigiosa acojida 
no se debió principalmente al mérito particular 
de la obra; era debida á la santidad de los sen­
timientos en ella espresados, al tesoro de dulzu­
ra y de consuelo, á las fuentes saturadas de vida 
qué deaquella obra surtían. España se encuen­
tra en un estado análogo en cierto modo al de la 
Francia en la época mencionada; y cuando lar­
gos años de desolación y de desastres han abra­
sado su pecho CMi el fuego de la sangre de sus 
hijos, y han llevado la amargura y el dolor has­
ta el fondo de su alma; cuando el espíritu dos-
truotor de la presente época lia derruido los mo­
numentos mas preciosos de donde emanaban sus 
mas puras delicias y consolaciones ; cuando una 
lluvia de sangre y de pasiones y de impiedades 
ha descargado sobre su cabeza, y se ha filtrado 
bástalo interior de su corazón, y una literatura 
delirante importada de tierra estraña ha man­
chado BU vista con los mas espantosos cuadros de 
impureza y liviandad , España no puede menos 
declamar por una voz consoladora que derrame 
un bálsamo propicio sobre tan crudas heridas, 
aun abiertas á la inclemencia del siglo. 

'No hay teinor de quo los preludios de la lira 
religiosa sean ahogados por los golpes de la pica 
que derriba los santuarios: ellos se elevarán de 
entre las ruinas de los altares mas puros y mas 
dulces, envueltos en la aureola de santidad y en 
la nube de incienso que aun humea en aquellos 
sagrados lugares; ellos se elevarán mas sonoros, 
como el canto del cisne al espirar. 

Tiempo e& ,ya de que una poesía santificada 
con los sentimientos que emanan de la contem­
plación de la Divinidad sofoque esos quejidos 
dolorosos que se arrancan del pecho de esta na­
ción sin ventura; tiempo es ya de que la fuente 
de la esperanza fertilice su corazón aridecido por 
el más cruel de los dolores:, y que el llanto que 
abrase su» aiejilias se truoqhe en las dulce» lá­
grimas que.hacen destilar esas ideas religiosas 
que» tanto conmueven al alma » en eiaa lágrimas 
que tan alta filosofía encierran. Vuélvanse á oír 
suscitado» con transporte los amorosos y suatísi­

mos ecos de la dulce lira de Teresa de Jesús; 
aquellos sonidos llenos de sentimentalismo y de 
unción de Fr. Luisde León; las vibraciones fuer­
tes y conmovedoras del enérgico Granada , y las 
no menos penetrantes á la par que dulces de 
Juan de la Cruz ; y vuelva á derramarse en las 
almas esa riqueza de imágenes é ideas santas de 
que el siglo les d«spojó, y que cu tanta abun­
dancia ofrece una religión que. hace prevalecer ni 
principio de la felicidad j, allf donde el hombre 
créia terminado todo goce,'|ii|acer y contenta­
miento, de esa religión sublime que hace de la 
tumba la cuna del cielo. Tiempo es ya de que ce­
se esa literatura que con tan negros colores sabe 
pintar los vi(;i()s en toda su desnudez; que |)re-
senta revestid.is las pasiones con la blanca túni­
ca 4e la virtud ;que marca los crfthenes'cín el 
sello def genio; que retrata al hombre despojado 
de su dignidad, y á la hermosura sin pudor, y ha­
ciendo alarde de la licencia y liviandad. ¡Ahí una 
célebre autora contemporánea loha dicho; la fren­
te de las m\ijores se cubre de rubor al contemplar 
su retrato grosera é infielmente delineado por los 
que han osado presentarlas cubiertas de horrible 
y asquerosa lepra. 

Trácense, pues, con el mágico pincel de una 
poesía consoladora los bellos retratos de esas al­
mas hermosas, cuya vista infunde aliento y r e -
poso al corazón de los que auti aman lo bello y 
saben sentirlo , y coloqúense ante esos cuadros 
de depravación para ocultarlos á la vjsta, á la 
manera que el sublime KIopstock en su Mesiada 
coloca el planeta Adamida ante el sol, en la obra 
suprema , para que no presenciara el amargo y 
sombrío cuadro de la muerte del Salvador de los 
hombres. 

J O S É V I C E N T E CAKABAIVTES. 

EL SALTO DEL FRAILE. 

TH ADICIÓN. 

Iloriir.nd 1 ;', la safnirila doña C. dr 1.) 

1. 

«Desgraciada. ..! ali! Si pu-
"dlese sustraerme il los peilsa-
xmientos qué se inceden en tti-
»inulto en ni» alma, y se 1^ ontan 
"conha W''" 

OOKTHE, 

— No sé por quií tengo un disgusto, priesenti^-
niienlo quüá de .-ilgmia desgraci» ; Faquiro , qui­
siera saber da lí á medianoche. 

— Pues bien , Teresa ; ¿ ves aquel pico que se 
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Ttetó allí . apoyado sobre ?u i 

nhsm 

élevá'Sbbré^íós denlas de lá• sífeít̂ b'̂ 'Ü 'óWd il'áclb d^l 
arroyo , y que parece tocar á las nubes? pues allí 
encenderé una hoguera : si la v e s , nada temas 

_ ' ] j r ó r l i l i . ' ^ • ••-••'•• • •' • • • • ; • • • • • ' ' • '•• ">' ' •! ' ' • 

o(i: _ i Séî á* ptin^a lili ciVal la' luz d^l 'püfií to pata el 
Itífélíz na'uf'rago; adiós. ' • • - l i l 
*•' — Adiós , luz de mis ojos! la vír^éti<del GdrtnléjQ 
Tí^e amparará. -nn. Í!;.n,7 , (,í)tiiiiii-ií| iu in^ha 
''''' Asi dijo el bandido > y''deseeHdíétid¿'pér'fest¥¿í-
cliísimas veredas , conocidas solo de él y de sus 
compañeros , llegó á juntarse á estos que á caba­
llo le aguardaban. 

Montó un su hermoso tordillo , v poniéndose 
'& la cabeza de la compañía , subiendo cerros , y ba­
jando por cañadas , se perdieron en fina la vista 
de la enamorada Teresa , que desde una altllía t e ­
nia siempre sus miradas fijas en el objeto 'de su 
amor. "•• ' '•'"'' •''.:.:•. •. 

Permaneció inmóvil aun por un largo rato so­
bre la cúspide , envuelta en la niebla que el viento 
arrojaba á su antojo de un lado á otro , sin distin­
guir ya los objetos por la oscuridad do la noche ; la 
mirada vaga , el cuerpo inmóvi l , el ropage flotan­
te , y las hermosas trenzas de sus cabellos en agi­
tada ondulación , parecia el genio de la tempestad, 
que posado sobre la altura aviva el encono de los 
enfurecidos elementos. 

¿Será tal vez que al alma fuerte de aquella 
mujer no ponga miedo la ira Jehová ? ¿ Será que el 
pavor la tenga inmóvil cual estatua á quien sirve 
de pedestal el alta cima ? No; es que en sn corazón 
luchan encontrados sentimientos , y hay en él una 
tempestal mas furibunda aun , que la que hace es­
tremecer la naturaleza entera. ••''• '' " '"'• 

Recuerdos gratos de mejores t iempos; ' i l i tóiü-
nes sonadas y perdidas; horrible realidad, y el 
inexorable deber que sin cesar hablaba á su alma. 

• El pálido resplandor dé un fugaz relámpago, 
•fué precursor de un trueno que hizo estremecer la 
sierra en sus profundos cimientos de gran i to ; pa ­
reció haberse rasgado el firmamento , y en confu­
so remolino de viento y nubes , y estruendo y fue­
go, cayeron envueltosdos espíritus, reluchando con 
bárbaro furor. •.••:'•• 

Armados de espadas de quemadoras llamas, de­
fendido el uno por el escudo de la fé y la sana con­
ciencia , y oponiendo el otro á su contrario la égi­
da de la mentira y la pervers idad; ambos h e r m o ­
sos , aunque bien diferentes en sus semblantes de 
resplandeciente lumbre ; ceñida la cabeza de be ­
lla aureola de puros resplandores el ángel del 
bien ; y el espíritu infernal con los cabellos crispa­
dos y rojizos á la manera de viveras que se re tue r ­
cen y entrelazan, moviendo cruda g u e r r a ; los dos 
ángeles seguian su encarnizado y sobrehumano 
combale. 

Teresa no ve á los espír i tus; poro su alma 
siente la horrísona ensangrentada lucha que m o ­
vían. Aturdida , como fuera de s í , creyó oir pala­
bras que se dirigían á ella ; pero los oidos de sus 
carnes eran torpes para distinguirlas , y su imagi­
nación sola se las reproducía de modo que pudiese 
comprenderlas. 

E L ÁNGEL DEL BIEM. — Pobre paloma , senpilla 

y bella , á quien el gavilán tiene entre sus garras; 
joven infelice , que arrebatada á sus padres ha uni­
do su destino al de un atroz bandido; que si la aca­
ricia , la mancha de sangre ; si la da galas y placer 
res , son comprados con el oro de su rapiña. ¿ Son 
estos dias acaso mas dichosos que cuando acompa­
ñada de tus dulces amigas er̂  el seno de tu familia, 
y querida de todos , eras el orgullo de tus padres? 

EL EsriRiTu iNFunNAL. — ¡ O h venturosa mujer J 
envidiada de todas , independíenle cual ninguna. 
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eres«1 Malo dcnn valiente ; tú'aolaiUsls'sabido ins-
|>irar «tesa altnn altiva una pasión que le soitieiteal 

-poder-irr^jist ibk'de taá liailinoaos.ojos ; ¿qué l>ay 
qtie tú pinedas'desear q«e al momento:no poáeas? 

TERBSA. i-í La tranquilidad de mi concicncin , la 
paz y gartto iúl)ilo q u e « n oHro tiempo seniia en mi 
alma. 
"'•' l it ASOBL DEfBiENí — Dé Duevo'Ja tionse^uira's 
si otra r e i , hiíjn arfepentida , sabes huir del peli­
gro , y apar tar te del horrendo precipicio á que oa-

• minas. ,1 Crees tu acaso que e lau ío r de ese hoaibre 
«s otra cosa que el orgullo de tenerte á su lado , ó 
b ieoque te cree: como «n pvsátiempo indispensable 

'•en las horas en que su diestra deja de estar a rma­
do rnuevo Gain alentando contra la vida de sus her­
manos!? Si e!|e hombro.te amase ; si s a amor fuera 
oíeMo , to apartaría del tea l rode sus crímenes , y 
de dande tu vida y seguridad peligran. 

Tnansv. — ¡Es verdad! Siento un ve ' r t igodior-
t a l q u o me devora el ahna. 
' KL OE'NIO nrt. Mvt. — Eres la reina.de estas molí 

-tañas , su única deidad ; el anwr no exige magnífi­
cos pálaíios ni murados castillos.; allí donde el ob­
jeto amado haliitaestá i;l templo d e l amor ; libre de 
la icnoijosa;.etiqueta de las ciudades, dwprociando 
las hablillas importunas , debes seguirsiempre ¿ tu 

lomante., .'•^'•i - , , ; , ; 

. ! Eii.r.K?rio-nít,Bi£wji-n.Sí i allí donde el objeto 
-amído liabitaiesta el t<etnplo,,del larnor ; pero el 
«ínoi-! kc l i iprori ía antd lasimairehasíde, sangre j lí» 
paloma «otidillíi dcbcdescquíinr del halago dt l p e í -
íidlt gavilán. , . ; , ¡ Oyes. ' ies eleslíluípidodo un t,.», 
bMCov,.; ¿Son' estas las músicas coa 'q,ue eLamado 
regalo á 1»'aíiiíada'? !•.. • ; . , . ; . • 
• ••%»rfs\w —' iDfolp i iedo ' í i i as . ) . . , : , . ; . , ; . ; , • / 

• !• llorosa ca^yó agí^viarh* bajo el peso do sus te r -
rible» idflaí , y d<3 laimpr.díion y violento choque 

que habia sufrido su alma al-escvtcliac á; los espí.rilqs. 
. El ángel del bien , de nuevo en furibunda IHCI^' 

con su oontraA'io , logK.ó echarle,por, tierra , y ha ­
cerle rodar desde la cumbre , dando en una.y, 9t '̂fi 
peñaá la manqra que un trouco lan^^a.do. poP mano 
hercúlea; dio en fin en el borde de i^u.uridpso 
precipicia , y rephaiado por la punta de una roca 
cayó al profundo , vacilando en el aire , ,y despi­
diendo pálidas ráfagas dp luí,;!#M,r{iji¿a|Cab(illera 
dü brasas produjo un vivísimq y siiúe.stro rcspjap-
(|w j y cutre nubes de denso hunio , y quejidos, 
voceríos y t ruenos , desajtarcció en el. sonó del 
abisma» Una voi que parecía salir de las ,entrañas 
de la tierra , áspera y lloj»^,d»! cnconO;, gritó : «j El 
gavil;()i ha sido vencido, pero no muerto,!)). 

AjíUdada T.eresa por e l genio del bicii ,,sc le­
vantó , y se dirigió hacia lu,gruida, que lo, servia de 
habitación , no sin dilicidtad pur lo lorluóso de los 
senderos y la oscuridad de la noche. , ,•• 

liJ espíritu boJicíicü alzó su. vuelo Uu)ii)vopo,.y 
rápido se perdió en el espacio ui^l fugazi(come­
ta que,cruza el é ter . , • .• !• 

Teresa llegó por fin á la.gruta : se recostó llena 
de amargura , lcvaniind,os<j cerca de la.iupdia nu­
che para salir á colocarse en. el si^ip AíS'í'^'^'^"'íe 
podia descubrir la hoguo-rp iqua Paquirí» debía en­
cender ; sus miradas la busc^.ibíM VP^*""" -W^. o s ­
curidad tenebrosa veii)abli,en,)tod,a.sP'l''''-'S- Aguar­
dó un huen rato iouoóvU , y cpu I» viíl;>. fija ,hái^ia 
el sitio que atraía todaí su P üevfi'fil; Ja lluvia euipijr 
»»l)a á arreciar.; e l Uu/'a'c»liiíbifibaina |,ení'urpcid,o 
contra las.p*r«as, jf: d,<iBgajaba,]os. áibo.les. dp.,la 
mout^ña. í^^medpci^la;por laj lnvia ,,.in)pscw;.li,l,oy 
llena de pavor , encamjtiaba sus pí^sps, f íi» « W ' í » 
veniepdo l%íi '""S '--v ÍJeifcpííote lutíiÓMím,<Jébil 
luz en el pico opaesto de la Merrp , y »e fué, aviT 
vaudo gradualttiente. . , ,, . ' , : . ' » , , : . : . . , , 
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—' i Ali , gracias á Dios ! nada le lia sivceditlo; 
abandónele yo sih que ningún infortunio nuevo lé 
atormente , dijo latiendo su ahua de anipr y emo­
ción. . , , 

Pobre,mujer , que babia querido erigañarse asi 
misma , figurándose que podria dejar de amar ! Es­
píritu enérgico y bueno en miserable prisíoil de car­
ne y dudas. 

I I . 

t allí donde dirigía el g?sto fe­
roz de su cólera, U e.'̂ peratua se 
desvanecía, y la piedad liiiia sus-
pirando. 

iiKOs.-£1 eorsario.-Canlo I. 

Helo a l l í , apoyado sobre su retaco , de pie so­
bre íitia peña , y velando ¿1 sol», en tanto que sus 
corfitíañer'osyscen'éiltregados al sueño que les'ai'-
rülla, el bramido del aquilón y la voz jíottínte de l'á 
tempestad. 

El aspecto de Paquiro de ningún modo convie­
ne con su aearosn vida ; su ademan altivo , algaiios 
rasgos diJbaUerosos , -que cual laS chispaá luminosas 
del ii'nái,casi apagada hoguera producía' su alma; 
aqusUa inteligencia con que babia sujetado á su voz 
sumisos, cual lebreles á su dueño , á aquellos hom­
bres'de'c&rasíon malvado; y el amdr que tenia ú Te 
Tesíi, aqHiélla p.lsión íjUe tal vez 6ra el único scnti-
n i lc í r topvroquc conservaba su alma , daban á en-
lender que np siempre Labia sido instrumento del 
'críindni ; • 

¿Saben acaso sus compañeros'qiiiíin sea ? ¿El 
nól'ñbre que lleva fes el suyo? ¿ p u i é n cotioce el 
hpudppes'iír que aifiibla su írénle? . ' 

,, Terrible en la,pelea , el golpe de su formidable 
•braioes inevitable ; y allí donde apunta íu tonantc 
arma , la muerte vuela ra'pida , y la vida huye por 
laaticha herida. 

' E l primero en las refriegas , cuidan^lo do todoá, 
y.fdviiíándpsu da si; jamiís su parte de bolín fué 
mayor que la de i u s compañeros , y muchas veces 
•la ¡trrójabacoh'desprecio. Su clwrpo , aunque Heli-
caijo en sus formas , resistía loa mayores sufrimien­
tos ; ni el furor de ' la jielea , ni el temporal , ni la 
rápida aseeiiíiion que á vqqes hacia por escarpados 
«erros , pareciap incoiiiodarlc ; jain«s«l sueño vino 
•lí kus piirpados cuando estaba lejos de su guarida", 
Wi i% ^abi.-i"quejado de Cansancio 6 heccsidad: :" ' 

I Jjiíiégoquc vivió con los bandidos , siipo hace'r-
seles Superior.por su valor y su, audacia, que m^^ 
q u e v a f e y^audacia eran el pensamiento desespe­
rada tlcitttsei-'rtiitad hombre y mitad demonio, q«l; 
se ,c6mplii{ibÍ3if;Íé,i destrucción , y que busca en la 
muerte dfScmjsij ¡jl y^rtigo que le atormenta.. • 

!. • • "' ' ' - '• (SE CONTIHUAIIA,) 

tn ln 

TR.iSI-.\CIOtt (() HE SU IMAUEN DE XA FCE5C1SLA 
A SU SAKI'ÜAKIO. 

S-FALVE , reina poderosa 
de los hombres y del Ciclo, 
templo de oro, blanca rosa, 
fuente viva de consuelo 
para el triste pecador; 

Salve, :fú que á la serpiente 
que rinditi nuestra flaqueza 
quebrantástele 1» frente; 
salve, espejo de pureza , 
virgen niadre del Señor. 

Como el sol que el orbe dora, 
sin descanso tú repartes 
del ocaso hasta la aurorfi 
tu piedad en tgdas partes 
con desvelo maternal; 

Y á tus pies hoy reuiíido 
todo el pueblo segoviano, 
las mercedes que ha debido 
al Eterno por tu mano , 
agradécete leal. 

Cuando airadp el juez tremendo 
en la tierra nos aisla 
eon los males combatiendo, 
¡ Madre nuestra de Fuencisla ! 
nuestros ayes van á tí. 

Que es tu seno de ternura 
rico vaso que recoge 
nuestro llanto , y lo depura ; 
y asi Dios el ruego acoje 
que ófendií'rale sin tí. 

Levantó su voz la g;uerra 
por los ámbitos de España; 
y amagó dejar la tierra 

, .¿l*g». tairriW^ewi ^ ^ n « : 
%ri Ujtsfaévaieiíidonl: .' 

Suspirando , al templo sacro 
á implorar tu gracia fuimos ; 
y li tu augusto simulacro 
con el luto le vestimos 
que llevaba el corazón. 

Y al Altísimo aplacaron 
tus plegarias, Virgen pía; 
y las tumbas se cerraron 
que la peste cada día 
ensanchaba mas tenaz. 

Y cesó la lucha ihorrenda, 
mas temible que la peste, 
y los gritos de contienda 
¡•esarció el favor celeste 
con los himnos á la paz. 

( I ) Ha tenido lu!;ir el 25 del pasado por la lírde. El 
puelflo de Ségovia faca de su santuario en'rogativa en tiem­
po de allicciou publica e.sla imni^eu, y la coloca en la cate­
dral, donde permanece vestida coii nn tragó morado, hasta 
que habiendo cesado la calamidad, es restituida sulemne-
menle la "Virgen ti su frniitary«e dioe qMe antes ó al tiem­
po de verificarse la traslación aparece una estrella en el Cie­
lo, que se Ve perfoctamerrte en medio del día. A esta creen­
cia y á aquella costumbre aluden estos poco,í versos, hechos 
como de viage y en mespn. 
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Muda va la fiera, trompa. 
que sonaba con espanto, 
da Scgovia en esta pompa , 
y en la gala de tu manto , 
grato indicio de su ((•. 

Signo es doble, Madre nuestra , ' 
de salud por tí alcanzada., 
y á la par también demuestra 
que de España desterrada 
la discordia al fin se yé. 

Brillen pues los rayos puros 
del clarísimo lucero, 
que al salir de nuestros muros 
testifica al mundo entero 
tu dichosa traslación; 

Y hagan hoy sus tornasoles 
por influjo soberano, 
desde aquí * los españoles 
ser un pueblo todo hermano ', 
mas familia que nación. 

Y esta Espaüa, cuyo aliento 
se dignó el saber profundo 
elegir por ilistrumcnto ' 
que rindiera nícdio mundo 
á la Cruz del Salvador, '' 

Logre ser ] oh Virgen pura ! ' 
por lo fiel que te venera, 
la nación de mas ventura, 
como ha sido la primera 
en virtudes y valor. 

J. E. HARTZBNBUSÉH. 

*«>m«m^f^ 

BELti4S A^MelB. 

io i s í iKl i l i i 

BN LA 

ACADEMIA DE SAN FER?rAKDQ. 

V Donde el bronce labrado y oro?... Donde 
^ atrios y gradas del asirio ttMupJo?... 

Solo el tesoco que el ingenio adquiere 
%t l ibrado morir. .- . . 

- . ^^ VÜt' CISPIDE.'t, 

A I. recorrer en estos días las «alas de la Academia , un 
inefable sentimiento de esperanza para el porvenir se 
apodera de nuestra SiWáginacion , viendo reanimarse 
los destellos del genio español, y alejarse la triste nu­
be que lo encubría. Bajo el influjo de este sentimien­
to , bajo el influjo del orgullo nacional un tanto satis­
fecho , escribimos nuestro pobr» juicio, NÍ pretende­
mos ostentar inútil pedantismo, ni menos detractar á 
nuestros artistas insistiendo en sus defectos. Conside-
Tamos cuerdamente que harta pena le cabe al mal pin­
tor en emplear largos dias de trabajo en cuadros In­
vendibles, y en ver que no alcanza su conato i gra­
bar su nombre en la mente de los espectadores. Con­

sideramos asimismo que la pobreza en que ahora se 
encuentra España , impidiendo remunerar debidamen­
te c.'ia aplicación , impide también darla pábulo. Así 
basta que un artista, olvidiíndosc de tan frió positi­
vismo, se lanze en alas de su entusiasmo para que 
merezca no solo nuestra aprobación, sino nuestra gra­
titud. 

Por lo tanto , la crítica en esta época debo ser ge­
nerosa y halagadora ; de lo contrario pecaría de in­
justa. 

Si los progresos de las artes son en verdad el ba­
rómetro de la civilización de un país, al observar e s ­
tos cuadros aparece España en un grado mas alto de 
cultura del que efectivamente se halla ; pero nosotros 
no juzgamos axioma aquel aserto; porque bien puedo 
un pueblo estar , con respecto á otros , muy atrasada 
en el saber , y haber en él varios hombres de inge­
nio que con aplicación y entusiasmo le cultiven. 

Así sucede; y de cslo resulta no poder haber ora 
en España nin>.'una escuela particular predominante. 
Cada artista se deja arrastrar inconstante en pos de los 
diversos modelos que mas le placen , seguro de que 
d pueblo indiferente, ni le manifestará un gusto de­
terminado , ni le pedirá mas de lo que le dé. 

El cuadro que mas escita el interés «n el patio de 
la Academia representa ií las santas Justa y Buüna 
después de su martirjp. La composición es de lo mas 
delicado y original qttC el seBcir Esqnivel ha hecho; 
una de la^ santas se. reclina moribunda sobre su- hSr-
«iatia ; B» 98 'rostro ttvi<lo y "'*' ^ú lánguido cuerpo se 
etban'de, ver >lasihuellti&;«le;lo&inA» crueles padecí* 
roientos, î ^»trA& «jqe; la.Qfra, tendida á la espalda 
la luénetí ci)btellera. alzf..los,oids' al cielo' con la es -
préslón ma'S sublime át témura , mablfe,^(idb, jun­
to cótt los ddlwés de su eúcír(ifli,' loS deltireá de su al-
iiMyivieJiilo |í so hermaíiiai«»'briaosUé^]iajn)uerU, y 
la ¡Esperanza en «1 Etetno, pos Angeles envueltos blan­
d í inept,e,«ni^ube vaporosa,, bajaudo del_ empíreo con 
p^intás V coroqás, completan este patético coi|1unto. 
£ l «tmfó is[ cóffiícícr; ^ay, íiatUráUdad, navédad y 
feelléía en Iws^eScbriós' y plegado dê  tos ti<ajes, ^ el 
colorido suave y limpio se compone en generalde tiu» 
itis dulcemente pálidas. , • ..: '; 
I ÁuD<Iue no tan ¿ellos cono este hay otros cuadros 
del señor Esquivel sumamente apreciábles, tales son, 
Jacob y Lia, El,Ahnel de la Guarda llevando un al­
ma al Cielo, y SaÁta tiecilía. Los tres pertenecen al 
género sublime roligioso; cánpean en ellos el vigor de 
la espresSon, y la imaginapioo lozana y poética de es­
te discípulo de Murillo. El colorido en estos cuadros, 
QO'Ofâ tante ser también fresco y .pastoso, no nos plá-
•ce tanto como en el de las saWas üií^tlrcs. Creemos 
Utia tfe las e*u*as que en éíto' Riflilyed el demasiado 
earmin que «n las carne» b_ay prodigado» 

Punde vemos que el señor Esquivel se acerca mas 
4 su maestro, es en la Virgen y el JSiño. Podemos de­
cir con certeza que este cuadro no lo desdeñaría Mu­
rillo. ' 

Las pinturas que ademas ha presentado este año 
el señor Esquivel son: una Venus que no pasa de la 
Biediauía , y varios retratos, en los cuales lucen las 
buenas cualidades que ya todos han tenido ocasión de 
admirar en este lecundo artista; no Obstante , llama­
mos la atención sobre la sorprendente verdad de las 
mantillas de tul blanco que en doS relíatos se hallan. 

Si habéis viajado por la encantada Andalucía ; sí 
habéis aspiradfit eiliiVcjéitsPtM)*'^^"^'^''tosas catedra­
les ; si habéis cantempladq pon el placer del entusias­
mo los grupos de siis mujeres seductoras y sus viva­
ces hombres , vestidos de graciosos y pintorescos tra­
jes , y postrados con devoto recojimiento ante los al­
tares de la madre de Dios ; sí sentisteis , en fin , en 
las solemnes fiestas de sus templos vuestra alma vo­
lar i las alturas, y algún ángel invisible acercarse á 
vuestro oido y prometeros la bienaventuranza; decid­
me, ¿nú recordasteis con ditlce emoción todo eso al 
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contemplar los bellísimos cuadros del Sr. Bodríguez de 
Guzman? No os parece.liáber escuchado aquella misa? 
haber asistido á aquel baulismn? 

Este pintor sevillano no en vano aspira al lauro 
que ya ciñera las frentes de Villaamil y de Berquer. 
Sus d6s templos reúnen á una feliz perspectiva, al bri­
llante claro oscuro, á la vaguedad de los reflejos de los 
cristales de colores y del humo del incienso , la gracia 
y exaétitud con que están combinados los grupos , y 
ia csprcsion de los rostros. 

A propósito de los cuadros de los señores Esqui­
ve! y Guzman , el lector nos dispensará que espon-
gamos algunas reflexiones sobre el sentimiento reli­
gioso en bellas artes. 

Los griegos representaron la belleza en el orden 
material, t?l como la comprendían ; pero el Cristia­
nismo nos ha mostrado otra belleza mas sublime: la 
liclleza espiritual. Creemos que el recuerdo del juicio 
universal, de Miguel Anjel; del combate de San Mi-
finel y SatawáA, de Rafael; de labajadade la Cruz, 
de RÚbens, hará vacilar á cualqi«i«r fanático por el 
arte de los antiguos. La nueva escuela no escluye la 
belleza corporal, pero puede existir sin ella; sí, la cs­
prcsion sublime puede existir sin el refinamiento de la 
forma; díganlo sino los ascéticos y descarnados ros­
tros que pintaron Murillo y Ribera. 

El idMílisWo Je IBS CWííAcIaS cristianas, inagotable 
r.airdal,.^ ji)M(¡i;fcipPj,yi, Olosofia, ha innuidp de una 
manera muy díi-ect'a cíi 'el desarrollo de la inteligen­
cia y la razón. At idoálifemo de sus crcíncias cristia­
nas deben Rafael, Rubcns y Murillo sus mas solem­
nes tríühfoS. 

Pensamos en esto con Mr. Arsenne (1). Sabido es 
qiic desde! el priiVief TUelo drf íentfmiento religioso la 
imaginación creqdi^raé ingénaa del artista poeta tie­
ne necesidad de fijar prqntaipente erf «ignos csterio-
re», «n'%l)iM.visibÚS',-todo euérito^ hay en día de 
fecundo jj^ey^ld^dero, , , ; 

La forma ' Material, aún la iná^ tosca, es la pri­
mera cspresipn qpe la idea acepta ; y si. esta forma se 
depura ;''Si '¿6ÍJVa maS vida b'on'ló's firú̂ ii'cSofe 'de la'in-
teKg«naia «cm; «lipeadainJentO' hellgioso cada vczma» 
preciso, cada vez mas determinado se eleva así de 
simbolos en símbolos; si esa necesidad del alma lla-̂  
ma á su socarro todos 1^ recursps del arte por me­
dio de'sus lttaírp6dw«s*^'í»lt«»'pl«t^s^si haíf*, en fin, 
de»|i:p»4fir|i,,Ij( ¡fcrwft hjtfnm^U^ ms imponentes y 
las nías seductoras mánlfestéclom^s de la divinidad, 
¿á quién^!|t«ep,'pefténfCeTá'el prlfiléglo de tan su­
blime signi^cacion, sina á afluel pjipblo que se vea 
cscítadb sin cesar por sus instituciones religiosas y ci­
viles i resoWer osle gran problema ? , ; ' 

El sentimiento religioso que parece hoy tan lejano 
de nh ceníro armónico nhlvcrsa!, existe siempre en 
el coraíon dei. arlisla j, dfl hombre poeta , como un 
calor latente, que *l menor contacto vá á hacer esta­
llar «n'lfáy'os bHHsaoreíi. • 

El'scntimicntorfiligioso es un amor inmenso, ins­
tintivo , como el que reúne dos seres por las mas feli­
ces simpatías. El revela á las almas mas espansivas y 
mas fuertes los pensamientos mas altos, mas gencro-
,sos-,.y dispone á los d«mas incesantemente á adoptar 
con entusiasmo las promesas que tienen por objeto el 
bienestar de ledos. Si el lazo gue hacia este pensamien­
to común á lodos , si el lazo que bacía de todos una 
sola voluntad se rompe, esas almas ardientes se sien­
ten aisladas, errantes, llenas de desaliento; pero bien 
pronto j.poí UD,!»»ecndiente irresistible, y como sin 
saberlo, vuel̂ ven á tomar insensiblemente los caminos 
que conducen'é'ese- país encantado que han visto en 
sueños, y que sin duda será una realidad. 

Felicitamos con.i^dp la efusión de nuestra alma i 
los artillas que Conset'Veh ileso, no obstante los ru­
dos embates del escepticismo, ese gérrtien de las gran­
des creaciones. 

(i) Trailó de Peinliire et Scidptnre. 

Hasta unas veinte copias de Murillo se hallarán en 
el patio de la Academia, pintadas por los señores Rol­
dan , Bcjarano y Duran. Sin embargo de ser casi to­
das recomendables, las mas admirables son , tanto por 
su correcto dibujo, como por la lozanía de sus colo­
res , lil nacimiento del hijo de Dios y San Félix de 
Cantaliciü, ejecutadas por el primero. 

El cuadro del señor Gimeno , que representa la 
destrucción de ISumancia, tiene figuras de bastante 
vigor en el diseño, y algunas bellezas de composición; 
pero el colorido , crudo asaz, le hace parecer mas des­
cuidado. 

Admirase luego en la primera sala un magnífico 
retrato de S. M. , y una cabeza de un anciano, obra, 
ambos cuadros, de Don Bernardo López. Las dotes 
mas estimables de este artista son un dibujo sin tacha, 
gran verdad y riqueza de accesorios, un colorido del 
mejor gusto, y una paciencia estremada. Hay tam­
bién en esta sala tres buenos retratos de Don José de 
Madrazo, y dos del señor Tejeo; pero lo que allí mas 
arrebata son los cuadros de Don Federico de Madrazo. 

El mas notable por esa espresion, ese brío, esa 
franqueza y esa verdad que nos recuerda á Vandick, 
e« el retrato de su hermano Don Pedro de Madrazo; 
mas no se crea por esto que les ceden en mucho los 
demás; otro retrato que hay de una señora , y los cua­
dros que representan una muchacha de Albano en el 
acto de tomar agua bendita , y otro de Mola de Gaeta, 
vistos una vez nunca se olvidan. La espresion tan dul­
ce de las fisonomías, las miradas tan interesantes, tan 
inesplicables, el gusto y la brillantez de los colores, la 
donosura, la armonía , la magia del conjunto , todo 
contribuye á embelesar- la imaginación , y á hacerle 
creer al espectador que se halla en las regiones mas 
ideales. 

Se observa en estos dos últimos cuadros pialados 
en Italia un estilo particular , quizá demasiado relum­
brante , pero de muy buen efecto. Este joven artista, 
á quien con razón podemos llamarle el Rafael de nues­
tra España, reuné á todo el vuelo del genio todo el re­
finamiento del arte. 

Ademas de otros dos retratos , que son obras maes­
tras en su género, tanto por la semejanza con el origi­
nal, cotno por, la ejecución, hay tres en croquis de 
laj)iz, donde se admira (a facilidad y franqueza que el 
señor Madrazo tieqe ja ep el diseño , y el grande efec-r 
lo que sabe piod*><̂ ir con ^n pocas lineas. 

En esta sala, se halla también una buena estampa 
grabada por el señor Pelleguer, la cual manifiesta bien 
que este arte se cultiva aun en España con bastante éxito. 

Un retrato del buen género, y adornado de bellos 
accesorios, del señor Méndez ; otros varios del señor 
Piedra^ pintados al encausto, y dos graciosos pasages 
del señor Camarón, es lo mas notable que encontramos 
en la sala segunda, 

En la tercera cautivan desde luego el interés ppr sO 
originalidad de estilo , su pureza y severidad dC' di­
bujo, su novedad, tanto de concepción como de espre­
sion , y la especie JÍQ misterio que se advierte en ellos, 
los cuadros del señor Don Joaquín Espartel. 

Distingüese este estilo, muy en voga hoy dia en 
Alemania y Francia, ademas de esas dotes que hemos 
dicho, por las tintas amarillas con que están templa­
das las luces; lo cual, si está bien hecho, no desagra­
da; pero sí disgusta esa imitación que se advierte de 
Rafael y de Alberto Durero en cuanto ú privar al co­
lorido de las alteraciones que naturalmente debe su­
frir, y de esa armónica degradación de tintas que tanto 
nos encanta en Muidlo. Preocupación nos parece el ver 
abandonar el cannno de la verdad, por seguir el de una 
escuela, que si bien es maravillosa en muchas de sus 
partes, tiene que ceder á veces su primacía. Juzga­
mos con Mcns que el verdadero artista debe tomar solo 
lo mejor de cada escuela. 

Los ángeles llevándose á enterrar el cadáver de 
Moisés; la Melancolia representada por una joven con 
un libro en la mano, sentada en el antepecho de una 
ventana gótica, contemplando con bellísima espresion el 
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(lijatarfo paisHgí! (juPÍ If) IcjoS'se fslicmlr; Santa Ana 
dando lirrion á'ld Viriijen; El rapto ihlahna di^utia-
mtijer fntádoTn por hifi'didhlM; f.n gitana dirir.aito-
á'unas nldcarid.i la Imvnav^fitnra , y lAm ifrífatii»-
tds manifiestan bien lirt* imaginación nimnifrcsca , ü;-
cttndfl , (ildsúlica , V lio mny novel en el arle. ^ 

Varios cunilrOSf háf jilnlO il eslftsmiiy apreeialiios-
de los' scPiftíí's Cahiar'rtfi'i Riilíio de ViHc^ns, y oíros 
cuyo iiombre no tciAiriíáínos | un rPtralo del Befíentí, 
qiiri'jlbs gnsta poro, ppfW sefiorCioiiiez; olrh'deseño-' 
ra ,'d(* Wejor n)lorido 'íiilc^ dibujo, por e l señor (lUlier-
rez;. un pasage de la Canijuisfa de. Méjico por et stíñor 
Fírt 'andez, 'donde bar íbbezas muy biflii dibujadas; 
pero nnittia Maldad eii gcnei'aí, 'grupos"bascados, 'y 
trabes dp'ditrtSas ('pi)cas'. • • ' ''• ' 
,','láfe priitnras de Jos señoMs'Aí#n/.a y Siiins y Oii-

tWrei ocijpan la SaVít'c^art*: AdWJfaseí (íriiddrts los 
d?rWri)nero mrieha grar<«'.lffuloidí' cCneeprliiii eomo 
df cStito ! los mejores 'ííiin 'ffVí j)iíf;/rtra<' de. 'ilfHi¡f,nci<is 
reqnehrando á mía mozn'de pii.ind'a ,' y Vatios trun-
nes jtigarido. Há presrntaiioUdcmBSefiie hriista cuklrt) 
retratos, que no obstante habcf en éllhs'liaiique^a y 
verdad, a(iofpt«n di* haíftantís dHcdoS.- ' : ' 

.l.a.irivenriori del cuadro de E?, nímrt' di'sterráda,' 
piíitado poi- el señor Saihs,tj$ llerríft y poética , eSirrl"-! 
sando muy bren 61 pciisamiejito de la aUtorSf de ísta 
leyenda religiosa; pero t;ri la ejecución tío es tan' feliz; 
hay Tniiy |)0C9' íleVibilidaden los coirtófnos, aparecien­
do adeníias algo íccoTlá-di'ts. Otra cufdidad Miny reco-i 
mendáblc en este cuadro í s la bella entonación del 
fsndó. 

En la sala fjuinta llaman'la át*ttéion, sobre todos', 
los íuadTos del señor Gómez. Hay cuatro dv hodeijonii 
Jífittados ron'nlncho gusto y verdad! dos rielralos muy 
bien estudiados y de eíjíneradp concluido , y un cUodtó 
histórícb de no mala ihvencion , atiTíqü* de poca 'vida, 
yalgt* de iíniíicraiíiieíito; cnadrt) iqlW ya habíamos 
•fisfo én'lft'icsptisicion'dcl j^leerti '• 

jEn Ift sala sesta hay pinturísmlifrirtteblcs de, los 
señores Mujica, Arrcgui, Trigueros, Gartini-ra, I^sse 
y Vives; sentimos que la demasiada éstensioii'ií^e in -
strtsihtérttenteha ido cóbraridógBlfe artíettío, rtosímpi-
4a recoitiémlar las bellezas qtfe eníicrtan d«le*nidáftien-
te. También merecen particlilarmcncion los retratos<Iel 
"sieñór Fernandez Guerra , y «na copia del cuadro dé 
Santa Isabel do Murillo ]>or el señor Santa María. ' 

Lo que mas agrada cu la sala síptima es un retra­
to del señor Prats , y una Kesurm-cíore del *«ñor falos. 
" Hay sdentas repartidos en varias salas multitud dé 
retratrts de los señores Montalvo, Corro. Heigon y OrJ-
lega, y Varias copias de los señorfts Pérez, Fernandez 
)•' ótrosj'dc todo lo cual nos abstenemos de hablar por 
teoVOf ác flilfar i, nuestro propósito. ' 

Eirtre los retratos al lápiz el mas digno de elogios 
por su delicadeza y semejanza es el del Curioso Par-" 
lantc, dibujado por la sefiorila 'Wcis. 

Los planos arquitoctiínicds de los señores Javier de 
Mariíilrgui y Guallart y Sánchez reúnen al buen gusto 
y slcnciUcz del plan de construcción un lavado de sumo 
esmero. 

Terminaremos ya este artículo, rogando A los pin-
toves'qnj bayamos"olvidado de citar nos lo perdonen, 
tómandí) «n consideración lo difícil que es retener tan--
tos noiYíbíeis en la memoria. 

(6 de sctielnbt* de 1842.) 
' \ R . MlT.TAN(i. 

— — * « ' " 

i Ki abate do Lamonnais acaba <!« escribir en 

sil casa de campó una iiucvá ol>ra filosófica , (jué 

diihe salir ¡i luz de un inoinonto á otro. Así que 

llegue a' nuestras manos la examiriaiomo? con la 

dulenoión que las producciones de-este célebre 

iimovador cxijcn. , , ,. •; : 

—Recomondainos á los !au)aiitci,4ei;;la antigua 

literatura religiosa un. poema que se esltí inipi-i-

miondo qnt^hartres, titulado: Milagros tU^Nues-. 
tfa Stñora de: Chartres, nptíuscrito del sfglb 
X I l l , que se hallaba: iniíditO' en ,1a. biblioteca piH 

blicíi d¿ áqucll'á qiu'd.adl'.', , • ' . ' ; , , 

' ^ D e s d e el 1 J du novicnibrc próximo se pu ­

blicará utia; obra t i tulada: La razon dtl Cristia­

nismo , en tres tainos en. folio. Hemos visto el 

prospecto , y uos parece elocuente y bieii escrito,' 

—Ésta seiuaua no ba habido novedades tea­

trales de' que poder informar á nuestros lecto­

r e s , si se eeeeptuan los bailes , q u e n n u c a se^ 

rán de la inspección de nues|lrb ^e'rirfdiéoJ 

—rPsra el; húlii¡9^|b, prdximp se é'ftú graLando 

nn dibujó «rigñialI 'dei ' iuBode nuestros mejores 
. . • . • • • n M í l V í ) ' ' i . , ; i • . . 

artistas. ,,•,••, •••.., 

— Dentro de pocoS) ,<íias. debe salir á. luz el 

segundo tomo de poesías d'e nuestro colaborador 

D. RAMÓN DB CI '^ ÍOAMOB. Si el priaicro bailó 

ct> el públ ic i thíi favorable 'acojlda por la dul ­

zura de pensamientos y f l u i d c í de es t i lo , que 

nos i"e'Cuerdan a Gil Polo y (Jarcllasó , espera­

mos que el segundo l io ' la anciientre inenos por 

el setitimlento , filosofía , y sublimes raptos cíe, 

:rn.igina6lon que brillan en la mayor par te de sus 

tiltiiiias composiciones» í», 

PUNTOS DE SUSCKlClON-

' .Se Miscribc á' éste periódico • «u Madrid a CUATRO 

REALES al meŝ  en el Gabinete literario de la calle dd 
Principe ; en la librería de- f^f/larenl^ calle de Carretas; en 

la de Dt/i/ic c//íí/fl/^^"'! cállede la ]\l9ÍiÍera; en la de 
i'o«;«uí, calle del Arenal. 

Y en las provincias á i5 reales por triinestre. 

IMPRENTA DE LA VIUDA DE JORDÁN É HIJOS. 


